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U  GUiRDIi CIVIL
Y LOS ESTAFADORES

L a  causa de las estafas en correos ha entrado, 
con la  prisión de Mariano Conde, en e l último 

periodo de interés.
Mariano Conde, con todos sus prestigios de 

falsificador consamado, desde que se halla en la 
cárcel á  disposición de la  autoridad judicial 
competente, es itn presunto reo que procurará 
luchar con las pruebas que le  comprometan, 
en demanda de absolución ó  de menor pena.

L a  importancia de esos séres y  de esas orga- 
uízaciones criminales que acechan de continuo 
la  fortuna pública y  privada, no está en si m is­
mos, pino en e l tem or que inspiran sus actos ó 
en la  admiración producida entre los predesti­
nados del crimen... ¡Existen tantas y  tan d iver­

sas predestinaciones!
Pero una vea la  fiera sin colm illos con que 

hendir ni uñas con que desgarrar, la  especta- 
ción cesa, y  los perseguidos de ayer 00 constitu­
yen sino un átom o más que va á engrosar el 
montón vu lgar de los criminales.

T a l ha sucedido ahora con los presuntos auto­
res de las escandalosas estafas, y  ta l ocurrirá 
siempre oou todos cuantos conmuevan la  socie­

dad con causas semejantes.
Pero lo im portante aquí, á nuestro juicio, es 

la  conducta seguida por la  justicia durante el 

curso de las actuaciones.
Sorprendió un día á la  opinión e l «acanda- 

loso relato de los hechos y  la  designación del 
magistrado encargado de perseguirlos.

Nadie pondrá en duda la  inteligente actividad 
del incansable juez Sr. Dessy y  Martes, que sin 
levantar mano puso manos en la obra d ificilísi­
m a que se le  encomendaba.

Públicos son los trabajos verdaderamente lau­
dables de tan inteligente funcionario, secun­
dado por la  prensa, que desde e l prim er momen­
to púsonos a l tanto del más iiLsignificante de­

talle.
Todo se iba poniendo en claro, pero los pre­

suntos autores, ¿dónde estaban?
E l Sr. Dessy y  Marios recordó entonces que 

en España estaba la Guardia c iv il, y  cuando su 
esforzado espíritu llegó á temer resultasen in ­
fructuosas las pesquisas, presentóse -  e l dia 
10, si nuestra m em oria no nos es in fiel - en la 
Dirección general dei cuerpo, en demanda de la 
cooperación del instituto.

D ^ d e  entonces á la  captura de Mariano Con­
de, ¿qué espacio media? Harto breve habrá 
de parecerle á nuestro am igo Sr. Dessy y  Martes 
que no ha visto defraudadas las seguridades 
de éxito que entonces se le  dieran.

Aunque confiamos en que la  inteligente labor 
de los individuos del instituto que han pres­
tado tan importantes servicios será recompensa­
da dignamente, no pretendemos nosotros,'al ha­
cer resaltar e l hecho, otra cosa que parango­
narlo con ia  conducta de esas memorables y  
nunca bien ponderadas Diputaciones, valencia 
na y  malagueña, que entre economizar nominal- 
Píenle de sus respectivos presupuestos provin­
ciales unas pesetas jamás satisfechas y  suprim ir 
parte coniáderable de Guardia c iv il, no han va ­
cilado. optando ( ¡ ! )  por lo  primero.

Pues cuenten los señores que componen am­
bas corporaciones respetables, que si e l país, 
también en razón de economías, y  en este 
caso resultando ciertas, hubiese abundado en 
su modo de pensar, e l famoso Mariano Conde, 
supuesto je fe  de la  comunidad, hasta hace poco 
en funciones activas, permanecería aún en Car- 
cageute ¿y  por qué no en Madrid? haciendo 
creer á los incautos, entre ios que m uy bien 
pudiera haber un diputado provincial valen­
ciano ó malagueño, que v iv ía  de sus rentas.

L a  Guardia c iv il contesta por si m isma á los 
que se ponen enfrente de ella, y  e l acto de ahora 
es tan elocuente de suyo que basta y  sobra para 

evidenciarse.
Mucho nos holgamos de pilo, y  más nos h o l­

garíamos si un cum plim iento tan relevantísimo 
mereciese m ayor consideración —y  no es mucho 
pedir —que la que han demostrado tener cuan­
tos pretendieron y  consiguieron ¡m entira pare­

ce! dism inuir su contingente.
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G U A R D IA  C IV IL  S U R O P E A

BÉLGICA

Aunque ya hemos tenido el honor de hacerlo per­
sonalmente al interesado, reiteramos aquí la afec­
tuosa felicitación dirigids al capitán del instituto 
Sr. González Calvo, que con tanto arrojo como for­
tuna ha logrado captnrar al principal personaje de 
las estafas de correos, Mariano Conde.

De todas verre apetecemos que se recompense este 
servicio en relación con su importancia.

- i íV  =

.4 lodo el que se su«erlbB á  El H eraldo, se le 
rem ilirán igeálla tad t» los folleline< que vas 
publicados de la iotere-niite novela El fcteoo . 
DEL AMOS.

LO QUE SE DICE
En los pasados días parece ser que ha vuelto ó tra­

tarse en elevadas esferas de la necesidad —que re­
cientes acontecimientos han puesto sobre el tapete 
—de amalgamar la Guardia c iv il de Filipinas, creán­
dose tres tercios, los misinos que hoy existen, pero 
con organización idéntica á los de la Península.

A este fin, se nos asegura que se ha pedido por 
Guerra á la Dirección general del cuerpo presupues­
to de lo que cuesta un tercio, sobre cuya base, ee nos 
dice, ha de desarrotlsrse la labor ministerial.

Obra por demás meritoria serla esta, de realizarse. 
La Guardia c iv il recabaría con ello lo qne de derecho 
le corresponde E l servicio ganarla indudablemente, 
según hemos demostrado ya doctrinalmente, y  las 
paralizat as escaira de los empleos inferiores en el 
instituto adquirirían algún movimiento.

Que bien necesitadas están de silo.

X

Hemos oído hablar estos días del propósito que al 
parecer abriga el coronel del institnto 6r. Reyes, re­
gresado recientemente de Cuba, de pedir el pase á 
situación de reemplazo por enfermo.

Ignoramos el fundamento de la noticia, que sólo á 
título de rumor consignamos en nuestras colum­
nas y prootos á rectificar la especie.

X
No repnesto aún el eefior ministro de la Gnerra de 

la amargura experimentada cuando há contados me­
ses perdió á BU seGor hermano D. Manuel (q. e. p d.), 
se ve objeto de nueva desgracia con la muerte acae­
cida ahora en Filipinas de su sefiora hermana.

Para quien conozca lo amante que es de su fami­
lia el respetable general Azcárraga, comprenderá 
bien lo intenso de su dolor, en el que sincerameute 
le acompaña El  H sbaldo ds la  Gitabdia Civ il .

X

Leemos en E l Impareial del 20 del anterior-

cEn Diciembre pasado ee practicaron en la Direc­
ción de la Guardia c iv il ejercicios de oposición á 
plazas de cabos del benemérito instituto.

Fueron aprobados SO de los 60 aspirantes qne ee 
presentaron, y basta la fecha han sido colocados 19 
á medida qne lo han exigido las necesidades del ser­
vicio.

Ahora, para cubrir las resnltas del movimiento 
operado en la escala por haber sido ascendidos á 
oficiales con destino á Cuba buen número de sargen­
tos, se anuncian nuevas oposiciones.

Y  del espíriin de justicia que resplandece en todos 
los ai-tos del digno y veterano general Palacios, es de 
esperar que no sean obligados á piobsr de nnevo su 
actitud los que ya la acreditaron cumplidamente en 
Diciembre.»

Hace bien el popular coleta en abrigar tales s^n- 
ridaitea.

Y  por cierto que aunque esto se haga no vemos 
motivo de aplauso, sino de estricto cumplimiento 
de lo mandado en el articulo adicional del ri-glamen- 
to de ascensos de las ciases de tropa, de 30 de Sep­
tiembre de 1899.

Cuando ee abofen las listas xsoalafonxs se pro­
cederá á nuevos exámenes.

RECTIFICACIÓN HONROSA
Leemos en nuestro apreciable colega La Integridad 

Nacional, que se publica en San Juan de Puerto 
Rico:

«DON JOSÉ PÉREZ DE MltíOELlNI

Cuando pasó por este puerto, con rumbo á Cuba, 
la primera expedición de voluntarios espafioUs que 
se alistaron en la Argentina para defender en eata 
isla la integridad de ia I ’alria, tuvimos el gusto de 
saludar al joven D. José Pérez Miquelini, hermano 
de nuestro amigo U. Pedro, primer jefe de la Guar­
dia civ il de esta isla-

El joven Miquelini iba á Coba, de soldado raso, a 
ofrecer su sangre generosa por su Patria.

Pasaron meses, y un dia La Lucha, de la Habana, 
dió la noticia de que Miquelini se había pesado al 
campo insurrecto, en 8agua la Grande, acompañán­
dole treinta y  tantos hombre» que formaban una 
gnerrilla de la cual era jefe. Desde esa fecha la pren­
sa balianera ha registrado constantemente l.is C'Uel- 
dades más grandes realizadas por ei nuevo cabecilla.

No hace mucho tiempo que Miquelini y su partida 
machetearon borriblemete á unos pobres soldados 
enfermos que sorprendieron en medio del campo.

Asi las COBOS, en el úllimo Cmtrrierdes Etata Unta, 
leimos la noticia da que Miquelini había caído en 
poder de nuestras tropas y de que en breve sería juz­
gado en Consejo de guerra.

Pues bien; tuda esta historia que tantos sinsabores 
ha costado á nuestro amigo el señor teniente coronel 
citailo, es una t>ura farsa, una comedla inventada 
por los laborantes, que no perdonen medio de des­
prestigiar á los hijos de España.

Hoy, á bordo del vapor correo, regresa á España— 
de soldado raso, como fué a Cuba—el Joven l3 José 
Pérez Miquelini, que jamás abandono su bandera, 
como lo acreditan tres cruces rojas pensionadAs que 
ostenta en su pecho, y un terrible balazo que le atra­
vesó todo el cuerpo, herida que aún está reciente y 
por la cual suEre agudos dolores 

E l levantado en armas es seguro no se llame Mi- 
qnelini, sino que adojtó ese apellido por ser muy 
temido entre los bandidos y gente de mal vivir de 
sqiiella jurisdivcióii, donde e l teniente coronel don 
Pedro Mi'iuelini concluyó en poco tiempo con el 
bandolerismo.

Nuestro buen amigo, ya citado, se ha acercado á 
nosotros deseus-m de que estos hechos sean conoci­
dos aqnl, donde todo el mundo creía á su hermano 
en la manigua

Y nosotros, al acceder gustosísimos á sus deseos, 
nos felicitamos de que haya resultado falsa la tun 
desgraciada versión >

A l reproducir el suelto de l a  Integridad, no cree­
mos prestar servicio alguno á nuestro querido amigo 
Pérez Miquelini, actual teniente coronel primer jefe 
de la Guardia c iv il en la pequeña Antiila. Porque 
cuantos se honraron, como nosotros, con la amis­
tad de aquel esforzado soldado y  cumplidísimo ca­
ballero que fué en vida D. José Pérez P.ívfra, coro­
nel de este institnto y padre de nuestro amigo de 
Puerto Rico y del bravo voluntario que herido 
por el plomo de la Inanrrección regresa á la madre 
Patria, jamás dudamos que las versiones relitivas 
al caóecíUa Miquelini, de que habla L i  Integridad, 
pudieran referirse á un hijo del coronvl cuya tne- 
moría recordamos, limposible, de toda impoeibi 
lidadi

Pero para los que no hayan conocido ni al padre 
ni á tos hijos, la aclaración del periódico portorri­
queño es conveniente, y por ello nos apresuramos á 
reproducirla, confiando en que lo propio harían to­
dos los periódicos militares á  fin de qne desaparezca 
basta la más leve sombra de la injuriosa insidia 
conque, por lo visto, ha pretendido mancillarse la re­
putación inmacalada de una honradísima familia 
militar como la del que fué coronel Pérez Riirera y 
es boy pundouoroeo jefe déla  Guardia c iv il D. Pe­
dro Pérez Miquelini.

«a;----
T B IB V N A  L IB B E

U  RESCISIÜR UEL G3MFR0MIS0
Sr. Director de El  H sbaldo db la  Goasdia Civ il  :

Muy señor mío y de mi mayor consideración: Bn 
la seguridad de que ee por usted scugido con gusto 
todo pensamiento que tienda á favorecer ó mejorar 
la situación, ya sea del individno en portícnlar, ya 
de la Benemérita institución en general, me decido 
á escribir estas cuatro letras, por si, mereciendo la fa­
vorable sanción de su recto criterio, fueran dignas de 
figurar en las colnmnss de nuestro protector sema­
nario .

Desde que se publicó la Real orden de 23 de Julio 
de 18'J6(D. O- núm. 163) hasta la fecha, han sido 
promovidas instancias en considerable número por 
individuos de la Guardia civ il, y  la mayor parte de

ellas resueltas favorablemente en súplica de que se 
Ies conceda la rescisión del compromiso' contraído 
con el cuerpo, alegando cada nno las razones qne 
más apropiadas le han parecido pera inclinar el áni­
mo de 8. M. á que Ies conceda la gracia impetrada, 
I>ero todos ellos con el único propósito de ponerse 
en condiciones de poder hacer uso de loe derechos y 
ventajas qne concede la ya citada soberana dispo­
sición.

Por lo expuesto, queda evidenciado que mucho» 
de los referidos veteranos, convencidos de que, por 
la lentitud de los ascensos en el cuerpo, ee habrían 
de ver reilncidoe á disfrutar un mezquino haber pa­
sivo, optan por mejorar su situación, aunque á cos­
ta de graudes sacrificios, pasándose al Ejército, bien 
como soldados ó bien de cabos y  sargentos con des­
tino al de Cuba si antes sirvieron estos empleos.

Ahora bien; nosotros aspiramos, Sr. Director, y 
para conseguirlu contamos con bu decidido y valio­
so apoyo, á qne se nos den facilidades para pasar de 
una á otra arma, sin que para consegnirio haya ne­
cesidad de tener que pedir la licencia absolnta, pues 
sabidos son los perjuicios qne para todo militar lle­
va consigo la separación de filas, aunque eea momen­
tánea, los cuales perjuicios pueden evitarse autori­
zando ei pase directo de unos á otros cuerpos, dando 
esto la ventaja de no perder ni un solo día de servi­
cio activo y la no menos apreciable de relevar á loe 
interesados de los molestias que ocasionan las dili-. 
genciae necesarias para conseguir el reingreso.

81 tal petición fuese atendida, que bien lo merece 
en gracia al laudable fin que la guia, quedaría sa­
tisfecha la noble ambición del que estos renglones 
suscribe en nombre de sus compañeros, y las filas 
leales en Cuba serían aumentadas con un personal 
que á diario está dando pruebas de su pericia é ido­
neidad.

Tal es nnestro propósito, y esperando que por fal­
ta de su generosa iniciativa no han de quedar de- 
Iraudada» nuestras esperanzas, se ofrece por todos 
de usted afectísimo s. e. q s. m. b.

'¿ E & B ¡- K<hd.
-------- ----------- -— — — ------------------------ —

HISTORIA DE LOS RETIROS
DE LA CLASE DE TROPA

La franca y bondadosa hospitalidad dispensada 
por este Beiuanariu á otros trabajos modestos como 
mlus, que en distintas fechas y por distintos moti-' ' 
vus hube lie escribir, y  la forma favorable con qüe' 
fuen n juzgados por los numerosos lectores de E^' 
H e b a l d o , me deciden á tratar ahora délos retiros 
de lus cIOHes de tropa, á propósito del suelto que 
en la sección «Lo que se dice» de este periódico apa­
rece en su último número 

Nu esm » oi'ulia á mí, que me precio de conocer á 
los individuos del instituto, que es difícil, dificilísi: ' 
mo esorlbii algo sobre tan manoseado asunto 'sin 
expuneise á aguantar un chaparrón de cartas impo- 
slbiee de leer y más imposibles de contestar, en apo­
yo ó contrarias á cuanto me atreva ó sostener.

Como si fuera ayer, y  cuida<lo que la campaña de 
los retiros se hizo á raíz del nacimiento de E l H e - ' 
BALDO, recuerdo perfectamente basta saberlos de 
memoria, loa distintos artículos que, en nna espe-' 
cié de tribuna libre abierta por este periódico en 
obsequio á sus suscritores, suscribieron varios indi- 
v  dúos de todas las clases de la corporación. Los bu- 
lio bnenoe, mediados y malos; más ó menos razona­
bles, pero siempre observé aquello de que «cada nno 
arri ma el sseu B :i su sardina', cumplido rigoiosa- 
mente en lo que respecta á la colaboración. Defecto 
es este en que yo no he de caer. Se podrán rebatir 
los argumentos que emita en defensa de aquello que 
entienda justo; se me podrá motejar, acaso, de apa- 
siunailo, ó mejor dicho, de exagerado; pero en las 
deshilvanadas 1-neas que escriba, nadie verá boy 
miras egoístas: si me equivoco, si no acierto á poner 
los puntos sobre las ies, acháquese á cualquier can­
ea menos á la p»lecida por la mayoría de loe qne an­
tea que yo escribieron respeto á los retiros de 
tri >pa.

Voy á partir, pues, de la fecha en que, á cambio 
del ascenso al oficlalato de los clases del cuerpo, se 
publicó el de-reto concediendo los retiros actuaíes. 
Demostraré que este decreto vino á favorecer pro­
nunciadamente, en la casi mayoría de los casos, á 
aquellos que nada poilían esperar ya en el cuerpo, y 
en cambio que perjudicó inmensamente á las cla­
ses que, hallándose eu perfectas condiciones, vieron 
que un pinmzzo, las cuatro lineas de un decreto ó 
ley, lee cerraba de súbito las puertas de su porvenir.

En eeto, precisamente ¿en esto, nadie reparó, ni 
he visto en ocasión alguna tratarlo por nadie.

Y , sin embargo es, como me propongo demostrar,, 
íasuidre drf (wdero, eegiiu vulgarmente eedice. Yo 
bien sé ó supongo lo ocurrido entonces Eutrísteci- 
dos loe ánimo» por el decreto que como agua hir­
viendo cayó Botirs las clases de la Guardia civil, 
privánnolee del suspirado empleo con qne tantas y 
tantas veces habían soñado.

Aquella nube de clases qne franqueó las puertas 
del'retiro, no tuvo para qné mirar al reeto desús 
compañeroe, que sin las condiciones de edad y tiem­
po de servicio soyas, los vieron desfilar asombrados, 
quedáRiloee solo» con sus desilusiones de presente y 
acaso acaso con los desengafios presnmiblee del por. 
venir... |MÍ«era human.Jmi;

Pero.,., no adelante roe loe sucesos y hagamos 
por hoy punto final, dejando para números sucesi­
vos la continuación de e»tos renglones. Los escritos, 
quedan ahí á guisada p ró lt^  ó  exordio; como m^or- 
h) plazca juzgarlos, lector benévolo.

Julio Mobalsja.
-«as-

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALíX ) DE LA  G üARD U  CIVIL

LA C A M PA Ñ A  DE CUBA
DE NÜESTBO COEBEBPONSAL

M aceo  en P in a r  del R ío . -  1:1 com andanic 
Fon^ideticla y e l ca| lien  R a l edén . I  I co­
ronel T o r i .—A r ih id a d  de nuestras (ropas.

Hal'Stia 7 18'. 6.

Sr. Director de El  H jbali.o de la l ír  A sm i Civ il : 
Mí dietinguido SDiigo: El continuo |‘erK*-giiir d. I 

gato al ratón y del curador al venado, que e« afanau 
por alcanxar la piera apetecida, viendo decoutiniiu 
fruatrado ao afán, por cuanto el primero en su fama 
roedora en la despensa y el segundo paciendo por 
tos valles, al notar con su oido de lince la proximi­
dad de su perseguidor, diseminados yenvelozcarre- 
ra se alejan de sn alcance confiados en la mayor l i ­
gereza de sus piernaB por el natural cansancio del 
otro, adquirido para llegar á sn escondite; tal es el 
cuadro que el aspecto de la lucha ofrece en la cam­
paña.

La opinión pública, ahí y aquí, muéstrase ya im ­
paciente por no ver á diario desmoronadas las hues­
tes de loe Maceos, pero á los que así piensan, á los 
que so conocen las campañas más qae por las teorías 
de los tratados de arte de guerra, ó por lo que apren­
dieron ú oyeron en las frecuentes que hemos tenido 
en este siglo en 1<» diferentes estallos de Europa, en 
que masas enormes de fuerzas disputaban la pose 
aión de un paso, nua ciudad, nna c.tmarúa o un te 
rritorio, por lo mucho que ese objetivo resolvía para 
sus planes ó aspiraciones, en cuyo tesón, el choque 
no sólo era inevitable, sino que ee buscaba por am 
boe contendientes; que tengan presente que aquí el 
enemigo no tiene más plan qn- el de arruiuarnus y 
confiar en que el vómito, el paludismo, la fiebre in 
fecciosa y la disentería nos han de producir Ue ba 
jas que ellos no pneden causarnos; que su táctica no 
ee más que la del ratón y el veuado, como dejo ex­
puesto, y qnn conviene que antes de tragarse el an­
zuelo que hábilmente le coloca el astuto separatista 
con la continua labor de sentar plaza de espafljiis 
mo para establecer la dttd.t eu la eficacia de la ges 
tión de nuestras tropas, con la estudiada lain-iita 
ción de cesto va malo, esto no s» arresta, la cosa 
ofrece mal cariz» y otros especies dirigidle ó sentar 
la desconfianza en el heroísmo de nuestro valiente y 
sufrido Ejército, para que la lamentación y el mal 
estar se haga general, con lo que realizan el objetivo 
de establecer nna distancia, yo que no una preven 
ción, entre aquel importante organismo y el pueblo 
verdaderamente español, tengan presente, que la te­
naz persecución del cazador siempre pro lujo la sa­
tisfacción de limpiar de venados el monte que escu­
driñara, por mnebo que procreasen, y que el mUmo 
triunfo consigue el gato sobre el ratón en eu labor 
inceeante de limpiar la despensa de tan ruin anima- 
lejo; que confie, pues, en que nueetro? solda-lo-i con 
su perseverancia y e l jefe con su astucia limpiarán 
esta ratonera.

El ganado está encerrado y las cercas sólidas y 
protegidas—decía ayer un potrero amigo mío á un 
comerciante de los desconfiados de e-<ta capit.il, ala 
diendo á la situación que atraviesa Maceo eu Vuelta 
Abajo—DO hay más inconveniente que se necesitan 
cincuenta monteros y no hay mis que cinu-j; espe­
remos, pues, á que vayan más, lo cual snce-lerá en 
el mes de Septiembre, y después, la labor Je reunir 
el ganado y clasificarlo para el sacrificio será obra 
fácil, acabando por recomendarle calma y confianza 
en el porvenir.

6i esto, pues, recomienda el ganadero con la au 
toridad que le da BU conocimiento en el país y si­
tuación de constante testigo ocular de los acontecí 
mientes por su presencia en nua comarca don le pn- 
Inlan más partidas, condemi-í, pues, eeñjr director, 
en que asi sucederá, y demostremos al Ejército la 
admiración y gratitud que se mirece por su heroís­
mo, ofreciendo buena prueba de cuanto dej-> expues­
to, los siguientes triunfos obtenidos en ia última 
qnincena.

£t comandante Fonsdeviela, que manda una co- 
lamnita qne opera por el Norte de la Habana, tuvo 
ana serle de enenentroe el día 23 coa la partida 
Agnirre, que de posición en posición procuraba sa 
lina, no aólo del alcance de los Uaosers, sino de la 
vista de nuestra tropa, ia que c-rca de Campo Flori­
do le produjo 19 muertos y  ocupó 6 OOÚ cartuchos.

E l capitán Rabadán, de la comandancia de (iuar 
día civ il de Matanzas, que á titulo, bien acreditad) 
por cierto, de celoso y conocedor de aquella comar­
ca, mereció se le confiase e l mando de una columul- 
ta de 200 hombree, tuvo la euerte de encontrar el 
día 2S en el ingenio sjunquitlos numerosa fuerza 
enemiga, que la prensa, elc^iando cual se merece el 
hecho, ha hecho ascender á 1.000 hombres, á loa que

les causó 16 muertos recogidos, teniendo sólo por su 
parte dos heridos graves, dos leves y nn contuso.

Tantos merecimientos viene acumulando ya este 
capitán para que le sen discernido, no sólo el titulo 
(le (benemérito de la Patria», sino también ana alta 
recompensa que por elevada y positiva que fuera 
merecería la eatisfaccion de todos sus compañero», 
que bajo la impresión todavía del hi-cho de armas 
que acabo de res* fiar, ha realizado anteayer otro en 
las dncBB «Kefu.-iii» y «E l Carmen» contra la-» par­
tidas reunidas de Sauguily. B.-tanconrt, Acevedo, el 
Inglesito y Aguila, que. reuniendo 1 500 hombres, 
liicieron U  hombrada de esperar y ofrecer combate 
al puñado de guardias civiles y soldado» que t:in va 
liante capitán llevaba, sin que, á pesar de su superio­
ridad numérica, consiguieran más ventajas sobre 
nuestra fuerza, qne la sensible muerte del teniente 
Jordán, de Navarra, dos soldados heridos graves, 
cuatro cont SOR y ocho caballos muertos, pero ellos 
dejaron por eu parte en el campo 19 muerto» y  algn- 
nos heridos, contán lúse entre los primeros, según 
uno r|n los partes recibidos, el cab'-cdli B -tancourt, 
y según otro, quedó en poder de la tropa, gravernen 
te heri.lo a»f c-jiuo un titulado capitáu, eeperáu>lo 
se i-oii inipactenuia ia aclaración de este importante 
detalle.

El coronel Tort, que con su naturaleza de hierro 
y dominio en la comarca eu que opera sn brigada 
por el conocimiento profundo que tiene de la topo 
gralia del terreno, relacionas personales entre los 
liabitautes del carnpo, tanto viene distinguiéndose 
en la actual campaña, centinela avanzado en la pro­
vincia de la Hiihaua, para lo qne con ella pueda te 
ner relación en la de Matanzas, se enteró de la en­
trada en la miema del ca1>ecilla Juan Bruno Zayas, 
de alto prestigio entre las fuerzas insurrectas, de 
nna cultura poco común entre los cabecillas, de pro- 
ce-fer corrí- to y simpática figuia, lo que le puso en 
condiciones lie arrastrar mucha gente de las Villas 
á ia insurre'.ción, siendo considerado como el jefe 
Je más categoría y ascendiente en dicha comarca y 
en la de Matanzas, y llama-lu, según opinión general, 
á ser nno de lo-» que con nías autoridad hiciera pesar 
en Iit balanza de toda la isla sus opiniones, criterio 
y dirección; enteróse asimiaino del plan que traía Je 
ir renuienJo partiJ-is sueltas, para al congregar una 
namero»a, atacar enérgicamente la línea .Vfaríel Mi- 
jana por la parte Sur, con el fin de que haciéndolo 
Maceo por la parte Norte, le ofreciera esta combina 
ción alguna probabilidad de salir de la ratonera: con 
espías, exploraciones y m ivim iento combinado de 
las varias columnas que compouen su brigala. lo faé 
unas veces siguien-lo los pasos y otras perturban lo 
organización y avance, y eu momento oportuno hizo 
salir á su encuentro á la coliimnt que tenia en la si­
tuación más avanzada de la dirección de Vuelta 
.Ab.njo, que era la del batallón provisional de Cuba y 
escua Iron de .álbuera, mtnJt la por el b zirro te 
Diente corinel Pen i, quien el lia 30, (echa que da 
be escribirse con letras de oro en la historia de nues­
tros triunfos sobra la io-*urrección, logró encontrar 
á a-iuel cabecilla cerca de U  bodega de «E l Punto», 
sitn ida en las iu ne liacione.s del antiguo inginio 
<B iffon», uoa legua al S.ir del poblalo de Gabriel, 
y animin iole á coinb ite fiagienlo poco interés en 
ofre térselo para lo qu» liibllm-nte h-zo ver distraía 
la In f interla en persecnclón Je otros grupos lejanos, 
siendo así que io que hizo con ella fué ro ieur el te 
rrano de la aproximicion para atacar al eneinig) por 
to Us Jireccionee en au probable huida y haciéad)- 
lo >lcs-le lueg) con el heróico e«cnvlróii do Albaern 
que avanzó hasta sus filas, introduciendo la confii- 
Bióu y el desorden, y cuan io con un valor Je que 
pocas veces han da lo pruebas en el combate las fuer­
zas ineurrectas Z lyas con su estado m lyor se dispo- 
□la á or.lenar sus tuerzas ó machetazo limpio por lo 
Vergonz wo de su huida y resistía el ataque con unos 
100 Hombres que logró contener de los 900 coa que 
entró en acción, murió cou 15 más de sn gente á 
manos del sulitado eep.afiol, el que, a ttisfsctofiamso­
te identificado, recibió cristiana sepultura sn Quivi- 
cán, cayen lo también en tan honrosa jornada el ti 
talado coronel Jesús Planas, otro de igual categoría 
llamt-io Perpiñ tu y un j iven 'le aspecto distin uldo 
que ae supone sea un estu liante llam ilo  Nivarrete, 
tibios los cuales hay que conceler murieron como 
bueno» al acudir en difeusa de Zivas, por cuanto 
BUS ca Uveres estaban próximos al d » él.

Por tan distinguid > li-wh> de annís, fné objeto de 
feilcitaciunss mil ei bizarro coronel Cjrt y teniente 
coronel Perol, sien lo la prim-ra reciblia por telé, 
grafo la de su querido y prestigioso geueral sabias, 
pector Sr Lofio.

Este hecho produjo además la ventaja de ocuparse 
á dichos cabecillas importante di-cumentación en

sns relaciona y proyectos con Antonio Maceo, Má 
lim o  Gómez, la Junta Central de Nueva York y co 
misionados de ella en eeta capital, ó donde so pre­
sentó el Sr Tort el eíguiente día para entregarlos al 
general en jefe ó quien pidió y le fué concedido el 
empleo de coronel para el Sr. Perol, que tan heroica­
mente supo condacirse.

Por Vuelta Arriba nuestras tropas dan pruebas 
igualmente de no permanecer en la inacción, pues 
noticioso el general Linares que para asuntos de su 
especial organización y acuerdos de futuros proyec 
tos se reunían las parti.ias de Calixto García, Peri­
quito Pérez y el nuevo titulado general etiope lla ­
mado Cebreco, que ha sustituido en el mando de las 
fuerzas de Oriente á José Maceo, salió á su encuen 
tro con fuerte columna dado e l crecido número de 
liouibree qneaquellaa tres partidas reunían, yempe- 
Sado combate, aun cuando a larga distancia ofrecido 
por el ex empleado del Bmeo Español de Madrid, 
éste optó por huir de la manera poco correcta, hon­
rosa y digna coa que lo hizo de Madrid al buscar la 
línea París Uavre-New-York para venir á tomar parte 
en la insurrección, pagando así la deuda de gratitud 
que tenía para con España, que lo ha teni>lo emplea­
do en uno de sus mejores destino.» durante Jiociséis 
años, y si al marchar de Madrid dejó pur el suelo su 
d giiidad personal, en esta oca»ión iejo un centenar 
de cadáveres y altamente quebrantada su autoridad 
como generalísimo, por los prestigios de cuyo cargo 
parece natural hubiera velado en la primera ocasión 
presentada.

El  Cobbebpoksal. 
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Loa cablegramas recibidos de la Habana dicen que, 
en la noche del martes 18 del pasado, pasó la trocha 
de Mariel Majana un grupo de rebeldes, capitanea­
dos por Quintín Banderas.

Para lograr su propósito los insurrectos, se inter­
naron en el potrero Desengaño, situado hacia la par 
te de .Vliijan.t, corrieu'lo gravo rie»go de perece' to­
dos al atravesar pantanos qae se coasiJeraban com • 
pletamente infranqueables.

Quintfn Banderas con su pequeña fuérzase unió 
al otro lido  ds ia trocha con las partidas capitanea­
das por los cabecillas Alberto Rodríguez y Aurelio 
Bjtancourt.

E l  el primer encuentro que estas fuerzas eneml- 
g is sostuvieron con la columna Perol, fueron apre­
sados el ayudante de Quintín B.iuderas y la amazona 
Francisca Agnirre, la cual se dijo en ios primeros 
mjmíntos qae había muerto en el combate.

A l citaJj ayudante prisionero se lo ocupó corres­
pondencia .

Eicre ella ib i una carta del cabecilla Banderas, 
dirigí.la á .M ixim o Góuiez, en la cual so queja del 
proceder Je Miceo, obligándole á renunciar el man­
do Je la fuerza que tenía á sus órdenes.

Pide al «genaraUsimj» que le otorgue eu perdón, 
La amasoai ha Jalo cuenta detallada de lo ocurri­

do en el p.no Je la trocha de Mariel.
Dice qne se hicieron gran le» esfuerzo» para conse • 

g iir el atrevi'Io propósito Je los rebsldos, y que per­
dió Q-iintIn Banderas al pasar la trocha catorce hom- 
liras y una imoortante suma do dinero.

C ien  rebeldes DiiiertOH.
Confi ieacias segur.vs dicen que en el combate que 

suEavieroo la» columnas Ssgur.i yH arnán lez con 
la» partidas le Antonio Miceo tuvieron éstas cien 
muertos. R-osultó herido ol cabeellta Bírmúdaz. E l 
c.iballo en que montabo .Maceo fué herido también .

C area  de M a iiz iiiiilio .
Comunican de Minz.inillo qae el capitán Gomila, 

con cien h'Ombres de B iza y 2-5 de Alcántara, salió ó 
forrajear, sien lo ataca lo por una fuerte partida.

A la primira descarga de ésta cayó muerto el ca 
p itín  Go-nlla y fué herido el teniente Peña.

Tomó el mando de las tropas el teniente Vidal, y 
formando el cn.sJro, rechazó una carga de caballería 
de los rebeldes.

Advertido el fue go, fa lló  de Manzanillo el coman­
dante León con 100 hombres, y al llegar este refnet- 
zo huyó el enemigo.

Adem ás de los citados, tuvimos siete soldados 
muertos, 24 heridos y 20 cnballos muertos.

A los rebeldes se les hicieron 26 muertos.

l 'l ( in io i i  fab legra in a fi.

En la madrugada del jueves último, las partidas 
que mandan los cabecillas Betaneonrt y Goveta, 
formando un total de 200 hombres, realizaron un 
ataque al pueblo de Claudio, en la provincia de Ma­
tanzas.

Lo? insurrectos atacaron al poblado por diferentes 
puntos.

Fueron r “chazadoB valerosamente por fuerzas de 
Infantería de Marina y de la Guardia civ il.

L m  partidas se retiraron, incendiando varias ca­
sas del pueblo.

Di-jaton los rebeldes en el campo del combate nue­
ve muertos.

Las partidas se atrincheraron en Varona Menéa- 
dez.

Entre los muertos que hizo la columna se hallen 
el jete rebelde Siqui Colón.

F  ueron identificados, también, otros cinco eadáve 
res, entre ellos los de un hijo del cabecilla Guamaja- 
les, loa titulados capitón Susano Perales, tenientes 
Montada, Gaicla, Jiménez y  alférez Pérez.

E l enemigo, además de los citados nueve muertos, 
dejó otros cinco en su retirada, cerca del poblado de 
Corojal, hasta donde le peraignleron nuestras fuer­
zas.

De la columna resultaron un cabo muerto y  dieci­
nueve de tropa heridos.

R E rO R P E .V fü A fá

Por el distinguido comportamiento que observó 
en el combate sostenido contra los insurrectos en 
Sabana la Mar, se ha concedido la cruz sencilla del 
Mérito Militar ai cabo Andrés Muñoz Landré?.

—En recompensa ni comportamiento que observa­
ron eu el de La Guaya, el 23 de Noviembre último, 
se ha concedido la cruz de primera clase del Mérito 
Militar al capitán D Luis Rabadán, y la sencilla de 
la misma orden á loa cabos Esteban García y  Fran­
cisco Granite, y guardias Antonio Moreno, BalJome- 
ro González, Vicente Pérez, Manuel Carballo, Santia­
go Rabio y Esteban Iglesias.

—Por ios sostenidos en Loma del Cuervo y  Mon­
tes de Trujiilo, se concede la cruz de plata del Méri­
to Militar al sargento Sebastián Murillo, cabo Anto­
nio Martínez y guardia José Nevia; la pensionada 
con 7,60 pesetas á los guardias segundos respectiva­
mente, Tomás Pérez Cuadra y  Juan Verdejo Zurita, 
que resultaron heridos en loe expresados encuentros

—En recompeusn al mérito que contrajeron en el 
combate sostenido en Doloritos, E l Peñón y Esperan­
za, desde el 21 de Febrero al 5 de Marzo, ee ha con­
cedido la cruz de según ia clase del Mérito Militar al 
comandante D. Luis Pérez Riestra, y  ia sencilla al 
sargento y guardia, respectivamente, Pedro Sana Ca­
ballero y Martín Muaola.

—A l primer teniente D. Podro Hernández Córralo 
se ha concedido la ernz de primera ciase del Mérito 
M ilitar pensionada, por el distinguido comporta­
miento que observó peleando contra loa insurrectos 
en el combate sostenido en San Antonio, Valdevleso 
y Loma de Mogote.

B IB L IO G R A F ÍA
l l £ S i n i «  DE L 1  I ID A R i

Nuestro particular amigo y col .borador asiduo don 
Frauedeco Valverde, capitán ayudante del segando 
tercio, soldado encanecido y  laureado en lides lite

rarias, ba imprimido ahora un drama en tres actos y 
en verso, de que es autor, y  que se titula H eridas de 
¡a h on ra .

El Sr. Valverde signe en esta producción el rum­
bo romántico que siempre imprimió á las produccio­
nes literarias que de él conocemos, y como buen ob­
servador, plantea en fáciles versos nno de esos comu­
nes problemas de la vida en e l que la codiciada bel-

( C o n t i n u a c i ó n .  J

El guardia primero Leandro Bueno González, co­
mandante del puesto de Escambras (Santa Clara), tu 
vo conocimiento que los paisanos Norberto Mulseio 
Rodríguez y Francisco Ortega Ropero veiiían hacien­
do propaganda separatista hacía algunos días, por io 
cnal nneetroe vecinos se habían alzado y tomado las 
precaneiones debidas, logró capturarlos, y  el día 4 
de Jnlio loe puso á disposición de la autoridad mi­
litar.

£1 día anterior, 8 de Julio, el puesto de Banao 
(Sanctl-Spíritusj, la partida de Toledo, de 50 hom­
bree, siendo rechazada, sin novedad, por parte de la 
inerza, tomando el enemigo en su buida la dirección 
de Caaigual y  Jacabo y  quemando la iglesia del po­
blado, así como nn rancho deshabitado.

E l comandante D. Eduardo Armifián y  Míyaree, 
primer jefe en comisión de la comandancia de Sane- 
ti-Spíritus, tuvo conocimiento e l día 11 de Julio que 
en el arroyo Gnacabana, distante nn kilómetro de la 
cindrd, se encontraba ei enemigo en número consi­
derable, y  reuniendo 18 caballos de Camajuauí i3 de 
la gnerrilla de Alfonso X H I, nueve desmontados dal 
escuadrón de Numancia, nn soldado de la Unión, 
seis guardias de Infantería y 22 voluntaria de Sane- 
tl-Spiritus, salió en sn busca. Encontró á las parti­
das, en número de 500 hombres, mandadas porZa- 
yas, Barrera, Juan y  Federico Toledo, Legón, Sola­
no, Mena y Eetaucourt, en el potrero Vista Hermo­

sa; y  roto el fuego, qne duró como tres horas, y 
después de actos de valor realiradoa, se consiguió 
dispersar al enemigo de sus poiíoioues. haciéndoln-i 
má.s de 20 muertos y má-» de 40 heri-los. entre ellos, 
en una pierna, el cab.ícllla Legón, y  Jejaudo 12 ca­
ballos con monturas ensangrenU-Ias y 14 caballos 
muertos. Por parte da la fuerza resultó muerto el 
guardia segundo E-n-lio Isidro Ignacio y ol guerri­
llero do Alfonso X d l  José Egido Chínont, ambos de 
machete, y heridos los guerrilleros de Camajaaní 
Manuel .Vlartfn-z Kosamoutoy Siiverio Qiiesada Mar­
tín, un caballo muerto de la guerrilla de Alfon- 
» X I I I  y do» desaparecid-o», m is cuatro de Cama, 
juaní y dos «leí cuerpo heridos. E l capitán del es­
cuadrón D. José Penabella Reyes y  profeeor vete­
rinario D José Fernández Fernández, se portaron 
con valentía, secundaudo órdenes de este jefe.
^Laa noches de los días 30 de Jaaio 2, 6, I I ,  16 y 

1" de Julio fueron quemadas por el enemigo las ca­
sas cuarteles de loe puestos de Sinitas, Baclnuos, 
San Ambrofio y  Santa Lucía, de la comandancia de 
Sancli-Spíritue, y las del Cedro, Taazo, Villaaante y 
Hatillo, de la de Santa Clara, quemándose utensi­
lios, documentación y aparatos telefónicos y cuanto 
ConstUnía e! equipo de loe guardias.

A  las ocho y  media de la noche del día 18 de Julio 
fué atacada por el enemigo la casa-cuartel de Bauao, 
Sancti SpíriíQs, hnci-ndo la fuerza una resistencia 
brillante hasta las doce de la noche que el enemigo 
se retiró sin conseguir su objeto, resultando grave 
mente herido el sargento comandante d-l mismo Ga­
briel Navas Arianes qne falleció al día siguiente y 
contuso el «b o  Constantino Rodríguez Peña y reti­
rando el enemigo g-an número de heridos. La espo­
sa del cabo Rodríguez, doña Engracia Blauesar, al 
ver caer herido ai sargento se arrojó á curarle y ade­

más estuvo haciendo fuego con un revólver desda 
una ventaua mientras duró el ataque.

Ei día 14 -io Julio el cabo Florencio Lucas Martin, 
comiB lanle del puesto del Provincial (danta Clara) 
con los guardias segundos á sus ót-Jeaes Pedro La- 
biano Rugav. Mmuel Rivera González, M iuael Gar­
cía Yáñ-iz, David González Sierra. Nemesio Garrido 
Osuna y Pedro Gutiérrez Parra, más el guardia mu- 
n icipilJoeé Portalez Zorita y voluntario José Ira  
vado Quintos, realizaron un hecho verdaderamente 
heróteo y  que honra á la institución.

He aquí lo que d. E el subinspector general del 
cuerpo dice sobra el ciU-lo hecho en la orden gene 
ral del día 23 .le Jnlio. E; poblado de Provincial fné 
invadido la mañana del 14 por varias párti Jas insn 
rrectas, qne se suponen mandadas por Zayas, Ben- 
tarcort, Pablo Rogueta y otros, con nn número de 
hombrea á caballo que, según todas las versiones, 
no bajarían de SOO. La principal intención del ene- 
migo fué rendir el pequeño destacamento del insti 
tuto que ocupaba como fuerte una casa techada de 
guano, ligeramente defendida por dos espacie de 
tamboree precisamente en e l día en qne por haber 
tenido qne ir á Santa Clara si teniente i»te  de la lí- 
nea con varios guardias quedaban redneidos los com 
batientes óslete hombres, Incluso el cabo, y como 
refuerzo digno de citarse, un valiente guardia muni­
cipal y nn corneta de voiuntarios.

De empresa fácil estimarían los insnrreetos vencer 
á enemigo tan débil, y, al efecto, consideraron lo 
más sencillo apo lerarse de la casa cuartel, doaj» lúe- 
ge, llevando á prevención gran cantidad de guano 
que al aproximarse al fuerte lo quemiban con el fin 
de arrojado sobre el tech» y obligar por el terror de 
las llamas qne lo desalojaran los guardias.

No contaban los invasores que habían de vérselas

con nn pnfla-lo de hombres serenos y resneitos qne 
á sn gritería y ridículos insultos oponía una resis 
tencia bien dirigida y  atinada, encontrando la muer­
te los más audaces hasta el número de 10 en las in­
mediaciones de aquella casa imposible de tomar; 

.Meado heridos otros y haciéndolee variar el plan de 
ataque, se decidieron por incendiar el pneblo por 
diferentee costados, basta que llegó lo qne tenía 
que suceder: los blancos se propagaron á la casa- 
cuartel, y ante la seguridad de morir abrasados pre­
pararon sus armas y  abandonaron animosamente el 
cuartel, desafiando valerosamente al enemigo, qne 
Inátilmeate pretende vencerlos, comenzando á efec­
tuar una gloriosa retirada, difícil de elogiar como ae 
merece, eecalona-ios, aprovechando los accidentes 
del terreno unas veces, conteniendo al enemigo 
cuando se venía encima otras, y, parapetado cada 
hombre en lugar más apropiado, consiguieron á las 
seis de la tarde del mismo día llegar ilesos al puesto 
de Ejcambray, en don-Je, unidos al pequeño contin­
gente de su cuerpo, se consideraron al abrigo de toda 
acometida é imposible de ser rendidos por fuerza ai - 
guna

Defender el puesto qus se le confía hasta psrder 
iavbla, es en tod» militar lo corriente y acostnm- 
brado; esto, senciliamaate, ae llama caraplir coa su 
deber; pero en esta hecho, relatado tal y como ha su­
cedido, se reúnen una porción de circunstancias que 
lo bocea resaltar de un molo notable; no es sólo el 
crecido número de enemigos que da la proporción 
de cuarenta por nno; es más la seguridad y precisión 
en los disparos hechos cuando eran necesarios para 
economizar municiones; ea también la sereuídal de 
estos hombres que sin precipitaciones ni jactancias

(C on iin ua rá .)

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE L A  GÜARDU (3V IL

dad de la mujer inexperieote y enamorada juega 
principal papel seguido, ¡claro estál, de la «nemiga 
cosque la familia linajuda del seductor se opone 
abiertamente á que la lectura de la epístola de San 
Pablo Tenga á resolver el conflicto. ¡Eterna labor és­
ta de la humanidad y  batallar eterno de toda clase de 

eecTitores!
Por lo demás, el drama fluido, y  castizamente ver- 

Bificado, es de los que satisface leer, y  aun mucho 
más creemos que nos satisfaría ver representado, y
revelaen su autor una evolución conveniente hacia 
el gusto actual predominante que há muchos afios 
n'oa permitimos aconsejarle siguiera.

La falta de espacio nos impide dar mayor alcance 
á estas momentáneas impresiones hijas de la lectura 
del trabajo que nos permitimos recomendar á nues­
tros suscriptorea, en beneScio de loe cuales el seflor 
Valverde hace una considerabilisima rebaja en el 
precio de la obra.

Loe abonados al H ibald o  que se sirvan pedirnos- 
la se lea remitirá franca de porte por «ua peseta.

Loa pedidos pueden dirigirse también al autor, 
encontrándose además la obra de venta en la libre­
ría de la viuda é hijos de Pelaez: Comercio, 6Q, To­
ledo, al precio de dos pesetas.

ÜLTIMlHORi
INSURRECCIÓN EN F IL IP IN AS

Por lo que se ve, ha Itegado el momento de demos­
trar á propios y extraños la virilidad de nuestra 
raza.

ilo  contentos ios enemigos de España con el in i­
cuo levantamiento de Baire, encienden también la 
tea dei separatismo en el extenso archipiélago fili­
pino, que representa nuestra soberanía en el extre­
mo Oriente.

Por desgracia la noticia es oficial y los rumores 
que hace días circulaban acerca de esto han obteni 
do triste confirmación.

E l Gobierno asegura haber adoptado todas las me­
didas necesarias para hacer frente al conflicto, y no 
de otro modo se respondería dignamente ó la indig­
nación que semejantes atentacus despiertan.

Kos creen debilitados y ofenden el pabellón glorio­
so, bajo cuyos augustos pliegues vino aquel imperio 
al concierto del mundo, sin detenerse á hojear la 
historia española. ¡Vano empeño el de unos y otros 
separatistas I

A  todos sabrá hacer frente la vieja metrópoli, que 
jamás contó el número de loa enemigos para comba 
tir, ni supo elegir e l paraje de la locha, aceptando 
ésta allí dónde y  como se le ha ofrecido.

En loa primeros días de Septiembre embarcarán 
para Manila dos batallones de á lait plazas cada uno, 
además de los dos cruceros qne han recibido ya or­
den de marchar inmediatamente, y detrás queda el 
país sereno y tranquilo, con la serenidad y fortaleza 
de quien no entiende de desmayos.

Las dotes militares del general Blanco y el pa­
triotismo de los elementos espafioles del archipiéla­
go, nos hacen presumir de escasa duración lo ocurri­
do, siquiera lo reconozcamos lamentable.

NECROLOGÍA
Con profundo sentimiento hemos viato la muerte 

del qne fné en vida muy querido amigo nuestro, ca­
pitán del instituto B. Pedro Celestino Meana, que 
se encontraba en esta corte en uso de licencia.

Sin tiempo para otra cosa que para consignar la

desgracia y unir nnestra manifestación de duelo á la 
qne la familia experimenta, hemos de hacer constar 
que nuestro malogrado amigo, hermano que era de 
leche ue nuestro malogrado Rey Alfonso X II, tenía 
ante si un porvenir liaingücfio, pues contaba escasos 
treinta y nueve afios y en breve hubiese ascendido 
á comandante.

Mucho, mucho nos ha dolido tan sensible pérdida, 
pues Meana, por su afable carácter y exquisito com- 
paQeriemo, era do ios amigos inolvidables.

Descanse en paz.

Ibejcún nne^iruN iiifornieM. la  propuoMl» de íik-
eéusOK de je fea  y olioialea en el preaenlenieH
com prenderá:

A  capitán, D. Francisco Niífiez Barrutia, primer 
teniente de la comandancia de Lérida.

Se coloca el capitán de reemplazo en Santander 
D. Emeterio Entlquez Tomé.

A  primeros tenientes, D. Francisco Moreno del 
Valle, segundo teniente de la comandancia de Sevi­
lla; D. Julio Pujol Farrueba, de Cuba; D. Angel Ra­
mos Ordófiez, de la comandancia de Vizcaya; D. An­
tonio Zamora Blvas, de Cuba; D. .á.ngel Ladrón de 
C^ama, de la de Burgos, y D. Mariano Muñoz Ro­
dríguez, de la de Segovia.

Se coloca un primer teniente de reemplazo.
Ingresan cuatro segundos tenientes de las armas 

generales.
R E M IL M 'M I .V E K

Ha causado baja en el instituto en fin de Agosto, 
por pase á situación de retirado, ei primer teniente 
de la pomandancia de Teruel D. Victoriano Quiróe 
Secades.

—Se ha concedido el empleo de segundo teniente 
de la escala de reserva retribuida, al sargento de la 
comandancia de Colón, D. Pedro Sánz Cabafiero.

—De Real orden han sido destinados á practicar el 
nuevo empleo, los segundos tenientes procedentes 
del cuerpo á los regimientos siguientesi D. José Ro­
dríguez Lalige, de la comandancia de Baleares, al 
regimiento de Baleares; D. Buenaventura García 
Gay, de Valencia, al de Sevilla, y  D. Victoriano Bo­
nilla García, de Sevilla, al de Soria.

—Por haber cumplido la edad reglamentaria, ha 
causado baja en el institnto el primer teniente don 
Mariano Bardajé.

i^ocloa de la de Koeorrus muluo>< que lino 
fa llee ldo .

OjiciaUe.
El capitán y primer teniente respectivamente, don 

Pedro Oeleet no Meana y D. Baltasar Alonso Qul- 
roga.

Tropa.
Cabo Daniel Núnez Canet y  guardias Felipe He­

rencia Fuentes y Pedro García A'lela.

CONSULTORIO
DE NUESTROS 8Ü8CRIPTORES

En esu sección contesumos k todas las cartas que recibamos 
basta la víspera de la salida de auestro mSmero, siempre qoe 
den lugar i  evacuarlas.

A los que lo deseen se les coniests por correo, remitiendo 
sello.

Perfe. lamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nui ca pee .remos de retrasos ú omisiones, y  cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parte.

.tln iadcn .—B. 8- M.—1.* El 28. 2.' No, señor.
3.* Oei'tificHdo de BOlterin, partida áo baulisuiO y 
couseutiHiieutu ó itunaejo paterno 4 * La fuerza del 
cut-rpu en eatos casos sou auxiliares del je fe  del 
tr«u.

Kalam auca.—J. P . L .— l . *  Por Real orden de 7

del actual (D . O. ndm. 17G) le ha sido concedido el 
uso de lus apellidos que usted ludictt. 3.“ Hnsu la 
fecha no lia deseinburcadu 8.* E l primero sirve en ei 
ministerio de la Guerra. E l segundo se halla de re­
emplazo en Grana-ia. 4 ‘  Mándelo, lo eeluJlaremoe 
y veremos si puede ser.

O lo t.—A  U. F  -1 .»  Ninguna. 2 * El 11. 3 * El 8.
A loopiza.—C. O. L  — 1.* El 338 entie los cabos.

2. * El al
.Andrailv.—O. R S.— 1.* El 100 entie los sol- 

dsdCM.
a»aii Eernandi».—J. B. D.—1 ‘  El 057. 2 '  El 58.

3. " No puede pred-arse. 4.* Dáudose el 26 por 10o á 
cada uua de las escalas de lirendados del cuerpo, 
caito del Ejército y soltludoa; > 115 d ios saigeutos} 
«1 10 a loe lujos de Viteruno. 5 ■ No, seflor. 0." So le 
remitirá á la mayor brevedad

T eh a .—J K G.—l.“ Nada se ha dispuesti) liasta 
la lecha. 3 “ En Cagungaa (Sagura) 8." El lü .llü  
4 “ 1 ”  Agosto de 1887, 6.* La mitad 6. ’  No, w ñor,

l• «p lu ís « le le .—F. U b .- l - *  E l 16 2 “ El 4U. 
3.“ El 40.,4 * No figura. 5.« E l 12.001. 6 * Seis aspi­
rantes 7.* Nmguuu. 8.a 13 Euero y 4 de Julio de 
1894. En Madrid, comandancia de Caballería y  To­
más Marcos y Antonio Pérez.

J e re z  de la  F ron tera .—G D L .— l.'Beisanos.
2. »  Ei 126. 3 »  El 609.

R u zafa . —A. P. M.—1 * Ei 796 entre loe soldados.
.Artesa.- J. G. A .— 1.* El 61. 69 aspirantes. 2.* A 

los diecinueve afios. 3 .' E i 4. 4 '  El 53 6.* En Payo- 
saco. 6.° 8e le cuenta para los efectos de retiro; desde 
los dieciséis afios de edad.

B acu a .—M. H J.— l.*E I2 4
E r ija  J. P  M.— i;“ Ambo» deben saber el serví 

cío  que van á prestar 2-* Puede dirigirse a cU hijo 
D. Calixto Alvares, en esta corte, Calle de Goya nú- 
mero 27 3.* No, sefior 4.* Según presupueeto, 7,6u 
pesetas.

•Rurtorell.—J .R  L. —1.* No, seCor. 2 .“ El 3 
8 .‘  Un aspirante. 4.* Por fiu del actual, eiete afiue, 
once meses y veintinueve días

T o r te llá .—P. C M — 1.* Desde e l momento del 
embarque, el real fuerte por sencillo.

Uaudeaa.—8 P -M .—1.* Ha-ta el 198. 2.* Cua­
tro. 3 • No señor 4 .» Los números 6 250, 11 392, 
6 247, 11.486, 11.423 y  13 823 respectivamente.
6. ‘  En la cuuiandaiicia de Caballería no existe el in­
dividuo que Usted indica. 6.* No, sefior.

T aran eón .—J. R  —1.* y 2.‘  No le exime de ser 
sohlado.

C u rc lla .—M. R. C — I.® Figura usted con el nú­
mero uno para pasar á aquella isla- Por la Dirección 
general no se ha destinado ningún cabo de U  Peniu- 
sula.

L a  G uard ia . —E. y .  S.—1.* Si n-<ted no lo hn 
hiera remitido antes se le hubiera remitido.

P e d ro  .Aliiid. I. D. L .—1.  ̂E l 81 entre los sol­
dados para obtener ingreso en el arma de Calmllería 
del instituto. No puede precisarse. 2.* Por fin del ac­
tual, quince afios y veintitrés días. E ! número 8 388.
3. * Por fio del actual, trece afios, dos meses y once 
días El 8.348.

'I 'a ld ea lgo rgá .—C. A . E .—1.* El 12, 2.* 81. se­
fior; sí va provisto de pasaporte. 3^ Si, sefior. 4 *  
Cuan-lu se amincia la plaza vacante. 5.* En Cartama.

L in a res .—A. P  M .—I * Eu la actual!.Isd. el nú 
meao 278 en la seguuda escala. 2.* El uúni. 2 118.
3. “ No existe el retiro que usted indica. 4 .* Sí, -e 
ñor; puede reclamarlos ilel general director. 6.* Ma­
nifieste nsted el nombre y apellidos del interesado 
pam poderle contestar

A lbn la lc  tiel .Arzohiapo.—M S S.—I.a No po­
demos pteciosrlu, piiesiu que el pase al Ejército, en 
caso de solicitarlo, lo hau teñid • que hscer después 
Oe dejar de ¡lert- necer al cuerpo 2 * No, sefior. 
3 ■ Al causar baja en qt cuerpo á voluiitoil propia, 
pierde su hijo el ilerecbo á ingreso en el colegio
4. a Por fin del actual, diecinueve afios, d iet meses y 
veintiún días

A lc e le .—V. L. R. —1.* Partida de casamiento de 
los padr-’S y la de bautismo dsl uiflo. en papel de 
peseta. 2.* Por fin del actual, diecinueve afi s. cinco 
meses y diecinueve días de efectivo» servicioe, y 
quince, cinco y diecinueve ieB|iwuivam-nio -le vo- 
luntari-i. 3 * Kl 24. Iviete ngregaUoS 4 * El sarg.-nto 
Eili 'ar lu Dunas Hernátulez 5 a sefli ir. 6 * ' 'iiu u
7. * Se lleva sin nada, en contrario se dlspnue 8 * No 
podemos i-reci'arlo

A 'irja .—.1. F. R — 1 .* En la actualidad hace ei nú­
mero 14.3 en segunda eecciH. n » )inilieiiilo precisar 
cuándo le podrá corresponder ingreso. 2 ‘  Por fin de 
Agosto último, catorce afios y siete meses. 8.  ̂ El 
guardia segundo.

I l i l g a l ,—T . F . M. -  1.* El 229 en la tercera es­
cala.

Sndata . G. L. R.— 1.* E l 256 en la tercera esca 
la <le Ih cuarta categoría.

R a e r lo  R ic o .—T. S. S —1.» Sí, sefior. 2.» En 
Noviembre de 1877. S.‘  En 24 de Septiembre. 4.* Por 
fio de Agüelo último, veinte afios, un mes y  ve in ti­
dós día» 6 " No, sefior 8 * Sesenta pesos de premio 
cada año si el compromiso es de cuatro años, y  si de 
uieiu», cincuenta.

Snii .Andrés del P a lo m a r .—A. M. F  —1.* Pue­
de p dir el libro directamente á D. Calixto Alvarez, 
residente en Madrid, Goi a 27. 2.* Por fin del actual, 
siete afioe y  diez meses 3 “  Ninguno. 4.* Sí, señor; 
la m iud.

I*cñnü de Kan l* e d r o . -A .  R. M.— l.* E l 363en­
tre los cabos. 2.“ No, señor. 3.* Se le remitirá á la 
mayor brevedad.

É l U u r^o  R a n e ro .—R. D. V .—1.* El 619 entre 
los chIx  s 2 * No pueiie precisarse.

Farom breraa —A. L .—1.» E l 182 entre los sol- 
dsilus 2.* No puede precisarse.

Santa 4'ruz. — B. L . A .— 1,* Vea usted el perió­
dico del día 24, que es donde va publicada la combi - 
nación.

.R ae lla .—M. E. G.—1.* No figuran en la relación 
de aspirantes. 2.* No tiene usted derecho, puesto 
que cuando obtuvo ingreso estaba en suspenso dicho 
lieneficio. 3." Su carta anterior se contestó por co­
rreo.

Z a la m e a ,-L . S. C.—1.* Catorce en Infantería y 
tres en (Caballería. 2 • Siete y  nueve respectivamen­
te 3 • El 42.

P a ii i io r o .—M. D. M — 1.* Por fin del actual, die- 
piai-'tu aflús, once mesM y veintisiete días. 2-* 13, 11 
y 27 rwpei-tivBiuente. 3 * El 1.066. 4 “  Sí, señor. 
6-* El 846 entre los soldados. 6 • Por fin del actnal, 
iliei-i>éis afii.>s, ocho meses y dos días.

V lH appob ledo .-J . U . L -—1.a E l 13 2.» El 3 
3 a Salva lor Sánchez, en Guadalajata; Jesús Veldn- 
que, i-n la primera compafiía de la comandancia del 
Norte; F  ur> aclo Oliiegas y  Juan Rodríguez Roas pa 
saronóCubaen Noviembre de 1894 y Octubre de 
1892 respectivamente. 4.* No figura.

L iib tiin .—J S. .M —1 a Si. sefior; del director ge­
neral. 2 " No, sefior 3.® 37. 4.a Sí, sefior. 6.* No po­
demos com[ilacerlepor constar estos antecedentes en 
la calieza del tercio. 6.* La revista de Junio último la 
paso en Siinoti-Spírltus.

J e liife  —C- S. S. —1 * No, señor. 2.* No podemos 
coinpla.ierlB por llevaise el turno de traslados de 
uni'tadt's dentro de los comandancias en la oficina 
del (ietii'l de la misma.

ArnceuM .-D . E. ü .— 1.a Sí, señor. 2,aEl 26, 
3 a Cinco agregados 4.® José Arjona, en Almería;! 
Juan Valenzuela en Iltora (Granada; y Francisco 
Arsniis en Granada.

F flcinns.—E. G. U.— I.a Si, aefior, y con fecha 22 
de Julio se cursó á Guerra. 2.® Por fin de .Agosto úl­
timo, diecisiete afios, once meses y  veintiún días, 
sin ronlar el abono que reclama.

I*rndu del R ey . - A M. G.—!.•  E l 361 entre los 
soldado» 2." £1 25 por 100 de las vacantes qne men­
sualmente ocurren. 3.® Diecisiete afios, siete meses y 
doce dÍHs de efectivos servicios, y trece, siete y doce 
respectivamente de voluntario 4.® Siete afios, ocho 
meses y veiniitiés días 6.® En l . °  de Marzo de 1894.

L o re a .—P. A  G,— 1.®EI18 3 ‘  18 aspirantes. 3.® 
No podemos complacerle por no existiren ladlrecclón 
general del i-uerpo. 4." Sí, sefior, y en la revista de 
comisario del presente mee, han cansado alta en sus 
iineviis destinos 5 ® Eu .Mohernando (Guadalajara;. 
6 • Ninguna. 7.® Cuando reúna dieciséis afios de ser­
vicio voluntario. 8.® Sí, ssfior. 9." En la comaudan- 
cia d- Madrid, pussto de la capital. 10.* El 28.

L n  I I ís IimI.—F. H. F  — 1.“ En Cheste (Valencia).
2 * No existen auieeedentes en la Dirección general 
del cuerpo, del iti-lividiio que usted indica. 3.® Has­
ta lo» sei-> sfios da servicio, contando para ello loa 
(ios -iel f-i-legio.

A lni ii-eMiis.—P F. G.— 1 * El 18.
Fui-nsnnfn —A G. F  —I.»  En Ciudad Real 

agr-gs-io. 2 • .A lo» diecinueve años y un día de
edil í

á ■K-Nla J tla iica .- F. R, S —1.® Por fin de Agosto 
últ-rii.. -l.e i-éis alio», (-i-te meses y doce días.

Ala>ii«. F  G M -1 * Por seis años
l®( ra lin  de l.'t S a i.—I. P M —1 ® En Carpió 

(OcTiiiuia'. 2 “ No, señor; se precisa llevar seis años 
de permanencia en la isla

Imp. de E l C o rreo  M ilita r , Santa Brígida, 4.
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gada, de sus rentas, naturaleza j  vecúndad, estado ci­
vil, etc., etc.

Sucedía en aquella reunión como en todas las del 
mismo género, que nadie quería ser el último en en­
terarse, y  cuando alguno no podia dar noticias exac­
tas 7  reales las inventaba á su capricho, armando de 
este modo cada lio, que el demouio, con todas sus ma­
ñas no sería capaz de desenredarlo.

Asi sucedió en el caso presente. Hubo tresillista de 
aquellos qne añrmó á los pocos días de llegar la seño­
ra de Hoyos que era una encopetada condesa que, ha­
biendo tenido gran influjo en la corte, habla caldo en 
desdada y  se marchaba á aquel rincón del mundo á 
sufnr las amarguras del destierro. No faltó quien di­
jera que era una mujer de vida a l^ re  que, después 
de haberse comido á varios títulos y arruinado á dos 
ó tr@ banqueros, ee retiraba de su espléndida vida pa­
ra gozar tranqnila en la vejez el fruto de la infamia de 
BU juventud. £n fín, la gente no se daba punto de re­
poso pata inventar y  discurrir, y lo que decimos de la 
reunión masculina de la botica, se extiende, corregido 
y  considerablemente aumentado á todas las femeninas 
de todas las casas, entendieod<»e que para este hecho 
podemos y debemos considerar como reunión la con­
currencia de dos solas y únicas personas.

Pero en vano se devanaban los sesos y  se calentaban 
los cascos los habitantes todos, poique ninguno sabía 
ni podía saber la verdad. La señora de Hoyos llegó á 
X  ai caer de una tarde del mes de Enero, quince años 
antes de aquel en que principia este relato. Ia  dili­
gencia que hacia el servido entre el pueblo y la está- 
don dei ferrocarril más próxima la condujo hasta la 
puerta de la posada (wn título y pretensiones de fonda 
que había en la plaza, y  allí la dejó; descargó dos ó 
tres baúles que componían todo el equipaje y aquí 
terminó todo lo que de su llegada se podía saber. 
En vano la posadera, hembra gorda y ruUiza, char­
latana y entrometida como todas, pretendió entablar 
conversación. La señora de Hoyos se hizo servir la 
comida en su habitación, y  no pronundó más pa­
labras que las necesarias Mra mandar que prepa­
raran en su cuarto un lecho para ella y otro pa­

n

No quedaron poco sorprendidos los habitantes de 
X  (llamemos asi al pueblo, puesto que no nos interesa 
conocer su nombre (al saber la llegada de la señora de 
Hoyos. Este fué un acontecimiento musitado y  digno 
de ser anotado y  referido por los historiadores de la 
localidad, y  si no alcanzó el hecho el honor de figurar 
eu la historia, fué por la sencilla razón de que alH no 
habla quien se dedicara á referir por escrito los acón- 
tedmientos.

Pero si no se hizo gemir á las prensas con tan ex- 
iraurdinario suceso, no sucedió lo mismo con las len­
guas, que en X  como en todos los pueblos de su cate­
goría, están siempre dispuestas á ocuparse de todo lo 
que Qo les importa.

Eu la reunión de la botica (porque en X  también ha­
bla botica y reunión en ella) se saboreó el i5la'‘er de 
comentar la llegada, los trajes, el equipaje, el aspecto 
y la facha de la redén venida.

A llí se reunían el médico, el boticario, el juez mu­
nicipal (porque X  no es cabeza de partido) el maestro 
de escuela y  dnco ó seis inirones ilustren grandes juga­
dores de tresillo, y entre puesta y  puesta, eutre solo y 
entrada, se averiguaba la vida y milagros del Preste 
Juan ó persona que pasara siquiera por la.e inmedia- 
dones, amen de beber sendas azumbres de lo añejo 
que con paternal solidtud se cuidaba y guardaba en 
las bodegas y  cuevas del lugar.

Y  no solo las cireunstandaa exteriores déla persona 
fueron objeto de la curiosidad y  de la inventiva de 
aquellos preclaros varones esperanza del pueblo, de 
la región y hasta de la patria, sino que, profundizan­
do más, hubo quien se dio por muy bien enterado de 
las relaciones de amistad y parentesco de la recién lie-

SOLEDAD

Hay en una de las más hermosas campiñas andalu­
zas un pueblecíto, cuyo nombre no importa, que lla­
ma la atem-i'in del viajero por su situación y por lo ri­
sueño del paisaje que desde él se contempla. Corre 
ca i lamiendo sus paredes un rio, que después de dar 
mil y mil vueltas cuprichosas fecundando con sus 
aguas las tierras por donde pasa, se precipita eu el 
Guadalquivir y se borra, digámoslo asi, como se borra 
el vivo |«ira entrar en la eternidad. A l lado opuesto 
del rio con relacmn al pueblo, se eleva pintoresca y 
siempre ver le la sierra, cuyas vertientes pobladas de 
naranjos y limoneros que embalsaman el aire con sua- 
v t» y deü -a.Ios perfumes, hace recordar el paraíso 
donde habitaron uuestro.s primeros padres. Para que 
nada falte A lit alegría del [>aÍBaje, que se convertiría 
en nionutoiiu ile puro uniforme, lo salpican acá y acu­
llá blanciiH cahitas de coiistrucdón y forma variadas 
según el capricho ó el gusto de sus propietarios.

En este pueblo tan tranquilo siempre, se desarrolla­
ron las escenas que constituyen esta real y  verídica 
historia, y  yo, mero narrador de lo que antes me na­
rraron, sólo voy á trascribirlo al papel sin añadir ni 
quitar una sola coma.

Son dos de la tarde de un día hermosísimo del 
mes de Mayo, y  desde los balcones entreabiertos de

Ayuntamiento de Madrid
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IMPERMEABLES
GRAN FÁBRICA BR MANCHESTER { I n á l a t e r r a ^ ^ ', ' 'S ^ o r S / . : „ r i y r r í . ■
rcntiinbraaii l«b r iv »  Mscinio>h. de Ma-.chest^r, marca E l G a l lo —CoaUccián esmeradfüma y deform a 
reglamentaria.— F a-i iiad rs  en ei prgo

Podemos garantizar con toda formalidad el buen resultado de nuestros impermeables. Pídanse mues­
tras

PREC OS: 5 0 ,  Í O  SO  v 9 0  pesetas Los suscriptores de E l  H e r íl d o  de l a  Gu a r d ia  c iv il  pueden 
adquirirlos, pagándolos en cuatro plazos A i contado se hace e! 5 por 100 de rebaja.

Los pedidos pueden hacerse á esta Adroinisiríción, donde tenemos tipos de muestra.

M U L L E R  H E R M A N O S
^ 3 A ] R . G E X ^ ^ ) I V . A . , - - l t í ,  Itanibia del Centro, i*-t.

r,a  A i'illa  d e  P a r a .

F l l l i l l ü  ñ I P F I I l lü l lL E S
EN BARCELONA

LUIS VIVES Y COMPAÑÍA
B a rc e lo n a , c a l le  d e  F e rn a n d o , n ú m  ‘2 3

F^pecialidad en los de forma refrlamentaria para los 
señores Jefes y Oñciales de la Guardia eivil y demás 
Cuerpos del EjéiciUi.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexi''le é impenueabte gurantizado.

Capotes de buen corte, engomadus y cosidos al mismo 
tiempo.

Facilida<ies para el pago.
PfdaiiRe circulares y  umeetrns.

U í  A

GRAN f a b r ic a  DE SOMBREROS
F U N D A D A  E N  1840

PREM IAD A EN D ISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTO.\JO GIL
PRIN, II. Y VITORIA. 5. BURGOS

SL'CLR$Íl.lLs 29. Ftionrarrai, 29.—M A D ItlD

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

SASTRERÍA M ILITAR
DE

VIUDl É HIJOS DE V. J. PISCUAL
Casa fundada vu 1^14.

2. TRAVESÍA  DE TRUJILLOS. 2 . -M A D R I0

Contratista para la  Guardia civil y  Carabineros desde la creación de ambos ins­
titutos.

Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

ESTOMAGO 
ARTIFICIAL
Los vómltoa, seo-, 

dlss. Ardores, mape-1 
teacta, pesadez, agua I 
de boca, bilis y dulo* I 
res de estómago. cío-1 
tura y espalda, etc.,1 
desaparecen al si-1 
guiecie día de usar el'

lópo lvoidel Sr. 
KOM zZ), desler- 
raoüo en breves 
días las rJisp-psiae, 
ga-irsigias y cata* 
rros ganricoa, co- 

I mn á diario lo cer-
___  ' lificao millares de
curados agradecidos. -  Caja, 7'SO, íirom n  .Vújue!, Arenal, 2, M a d r i d .  —  Centre de Especialida- 
dei, Bambla de las Flores, 1 , B a r c e l o n a ,  y en todas las tarmaoias y droguerías del inundo.

E S P E C Ü L IIU IIE S I IE L IV S T IT IT O IL D E T
A o e i t e N e u b e r l .—Para curar los mates leves de! oido: sordera, 

zumbidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetjis frasco.
A n t ib le n o r r á g 'ic o  I v e l .—Para curarla blenorragia (purga­

ciones), leciento ó crónica, 4 pesetas caja.
A n t id i f t ó r ic o  A u d e t ,  — Para curar la difteria, Iv  pesetas 

frasco.
A n t ih e m o r r o id a l  O e c k e l.— Para curar las hemorroides (al­

morranas) 4 pesetas.
A n t in o r v io s o  H o w a r d .— Para curar toda debilidad ó tras­

torno nervioso; vahídos, desvanecimientos, fiojedad, neuralgias, 
insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas 
caja.

A n t ih e r p é t ic o  G lo w e r .—Cura el herpes, 4 pesetas frasco.
A n t ir r e u m á t ic o  B e y s a e r .— Cura el reumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
A n t is e p s is  A u d e t .—Cura los catarros leves, los flujos blan­

cos y otras enfermedades leves producidas por microbios sép­
ticos.

A n t ls iü l i t i c o  G o w p e r .—Cura la sífilis en todos sus perío­
dos, 4 pesetas frHMio.

A s m á t ic o  S e y d e m .—Cura el asma_ idiopático, 10 pesetas 
frasco.

I astillm s A n tis é p tic a s . 'C u ra n  los males de la garganta, 
de ln boca y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e í  lais ( le í  S e r r a l lo . - - Poderosas para recobrar brevemente 
la potencia, 40 pesetas caja.

P e r la a  d e  la  "^alud.— Equilibrantes, aseguran un curso dia­
rio sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P ild o r a s  a n t is é p t ic a s  d e l  D r. A h d e t .—Remedio consi­
derado el más *;ñiia,z para curar los catarros crónicos y la tisis 
pulmonar, 10  pesetas naja.

P i ld o r a s  A n t ir r c u n iá t ic a B .— Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, i r  pesetas caja.

P i ld o r a s  A s lr a k á n .— Preventivas y  curatívas del cólera 
morbo, 10  p^tascaja .

P í ld o r a s  c a rd ia c a s .— Para las enfermedades del corazón, 10 
pesetae frasco.

P i ld o r a s  H e m o s tá t ic a s .—Cohíben toda hemorragia, 10 pe­
setas.

P i ld o r a s  H e p á t ic a s .— Curan las congestiona é infartos del 
hígado, 4 pesetas caja.

P í l i lo r a s  M a rc ia le s .—Curan la clorosis, anemiayla cloro- 
anemia, 4 pesetas frasco.

P o lu c ió n  A n t is é p t ic a .— Evita el contagio venéreo y  sifilíti- 
OI, l tWHeta frasco. Jabón pre$ervalivo igual uso, 0‘50 pastilla.

T ó n ic o  V 'isu a l.— Para fortiticar la vista, 4 pesetas.
T ia L a m ie i i lo  d e  la  O b e s id a d  (gordura).—80 pesetas.

C o l ir io  r e s o lu t iv o .—Cura los males de las membranas eiter 
ñas de la vista, 4 pesetas.

D e p u ra t iv o  M o rg to n .—Elimina de la sangre sus impurezas 
4 pesetas caja.

D e n t ic in a  -S a in t-M a rie .—FaciRta la salida de los dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caja.

E s to m a c a l M a it re .—Cura los malea del estómago determina­
dos por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

E s tom a ica l R o b ín .— Cura los males del estómago por defi­
ciencia de jugos, 3 peseta caja.

F a r m a c o -K i l le .—Antibilioso y  laxante, 5 pesetas caja.
F lu id o  V i t a l .— Cura la impotencia y  pérdidas seminales, 5 pe 

setas caja.
G o ta s  V i r i l e s .—Contribuyen á curar la impotencia y  pérdidas 

6 pesetas frasco.
G o ta s  A p e r i t iv a s .—Despiertan las ganas de comer, 3 ptas. f.
G ló b u lo s  V it a le s .—Grandes tónicos y  restauradores de le 

potencia, 25 pesetas.
M e d ic a c ió n  (J o rn e il.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
P a p e le ta s  a n t id ia r r é ic a s .— Contra la diarrea, 3 ptas. caja
P a p e le ta s  a l  la c to - fo s fa to  d e  c a l.—Contribuyen á curar la 

tíHiR, 3 pesetas caja.
H id r o c a rb u ro s  a ro m á t ic o s .—Para curar los cousíipadoa, 

dengue, trancazo, sin tomar interiormente la medicina.—Venta 
boticas y  Valverd ,̂ 11, ^Farmacia Central*, Madrid.
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elegante ó por lo menos bien amueblado gabinete, se 
descubren en todo su esplendor los eui-autos del pai­
saje más arriba descrito. Dos mujeres, joven y hermo­
sísima la una y en la madurez de su edad la otra, se 
hallan sentadas detrás de la persiana de uno de 
los balcones. La de más edad se hulla sin duda abs­
traída con el recuerdo ,de sucesos lejanos, porque 
su mirada tiene esa fijeza sin expresión que distlugue 
la pupila de los que miran hacia dentro. La otra, la 
joven, se entretiene viendo los grabados de un perió­
dico de modas. Y  ahora caigo en que nu he dicho na­
da referente á la edad, faedones, rasgos fisunómi- 
cos, etc., etc., de las dos interesantes personas que 
ocupan en estos momentos nuestra atención. La de 
más edad revela en toda su persona el sello de una 
suma distinción, asi como una lielleza que ya hu pasa­
do, dejando sólo huellas de loque fué. Sus ojos ne­
gros y rasgados son hermosh-imos y dan gran anima­
ción al rostro que les sirve como Je marco; jiero al la­
do de ellos, junto á las sienes, hay unas ligeras urru-

Sis, que indican que la persona que describo bu pasa- 
0 de los treinta años; eu eftMto, tiene cuareiita; su 

nariz fina, correcta, de puro corte griego, serla irre­
prochable si no tuviera una im])ercepliüle tendencia á 
juntarse con la barita; lo Illi^ml> sucede con su boca y 
con todas sus facciones, las cuales son acabadas, co­
rrectas, distinguida.^, pero «jadas jM>r el lieinjio ó por 
las contrariedades de la vida. E-ta señora se llauiuba 
Juanita Duque, antes de bu matrimonio, y  en  la ac­
tualidad se la conoce en el pueblo con el nombre de 
la señora de HoJOB. Creo inútil det-iT, porque y a  lo 
habrán supe^to mis iiiteligeiiti-imus lectoras, que es 
madre de la joven que la acompaña.

En cuanto á ésta, es una pura exacta reproducción 
de su madre; pero más fresca, más atrayente, más sim­
pática, con la lozanía de sus dieciocho años. Tiene los 
ojos negros y  profundos, la nariz afilada y  de ventanas 
movibles como dos hojas de rosa, la boca fresca y  son- 
rieafe, por entre cayos entreabiertos labios se ven unos 
dientes de un nacarado admirable; dos ojitos encan­
tadores se señalan en sus rosadas mejillas cuando rie; 
sus cejas tienen una curvatura perfeota, y su fren­

fiu

te, prc^porciada y serena, acusa una iniKencía sin re­
mordimiento» y un espíritu no combatido por las tem- 
jestades del mundo. Ea imitil que continúe relatando 
US Ijellezas de esta privilegiada criatura; baste saber 

que en el conjuuto e.« una hermosura de primer orden 
y en loa detalles una perfección. 8e llama Soledad y ya 
creo haber dicho que tiene dieciocho años.

Ya habían pasado algunos minutos sin que el silen­
cio se hubiera interrumpido; ya Soledad había exami­
nado por vigésima vez los grabados del periódico, 
cuando se levantó y  mirando á la calle con expresión 
de disgusto dijo:

— [Cuánto tarda Fernando) Ya sou cerca de las dos 
y  media y media y me prometió venir á las dos.
_ — Ten paciencia, niña -d ijo  la señora de Hoyos sa­

liendo de su ens¡mi->mamiento. -Y a  vendrá; los hom­
bres tienen sus ocupaciones, y no es prudente que las 
niñas mimadas como tú lo.-i obliguen á faltar á ellas.

— No me riñas, mamá; ya sé que Fernando me quie­
re mucho, y si no se eiicuentru á mi lado será segura­
mente porque no puede. Pero lo quiero tanto, que 
cuando me hace esperarlo, los minutos me parecen si­
glos, y me inipaeieuto y  me pongo de mal humor si 
no viene pronto. Yo sé que esto te molesta, y  es por­
que tienes celos, ¿crees que no lo he adivinado? Pues 
sí [wr e-io es, porque mi señora mamá se figura <jue 
Fcriiiiuíio le va á «juitar el cariño de su S de-lad. Pero 
no tengas miedo que iiuui^ue lo quiero mucho es mu- 
ch-’ mayor el cariño que siento por ti.

Y  diiúeiulo esto, Soledad abrazó á su madre, que la 
estrecho cmitra su pecho, y sonaron dos besos simul­
táneos. expresión siiioera de un gran cariño y de una 
felicidad no turbada, ai parecer, por lada ni per na­
die.

ra la pequeña S.>ledad, que entonces tenía tres años.
En los dias sucesivos conservó la misma actitud de 

reserva que tuvo el primero, y no recibió visitas de 
nadie: bien es verda l que á nadie conocía. Se enteró 
por el posadero de si había alguien que quisiera ven­
der ó alquilar uua casa, y á los pocos días de su lle­
gada se instaló en la que ocupaba con su hija cuando 
la hemos presentado a nuestras lectoras, haciendo 
traer de Madrid, con la anticipación debida, los mue­
bles necesarios é indispensables á sus costumbres y á 
sus gustos.

Estos dispendios y el detalle de no haber puesto ob­
jeción alguna en el precio de la casa cuando la adqui­
rió de su anterior propietario, hicieron creer á ia gen­
te que era riquísima, tanto que en los primeros tiem­
pos la distinguieron con el sobrenombre de la millona- 
ria, por no perder la costumbre, incorregible en los 
pueblos, de poner apodo á todo el que llega.

Pero terminados los gastos de instalación y amue­
blada su vivienla, vivía humildemente, vestís con 
modestia y no hada más despilfarro, si despilfarro 
puede llamarse, que repartir algunas monedas á los 
pobres que llegaban á su puerta en demanda de un 
auxlli) que lio encontraban fiecuentemente en las de­
mas del pueblo.

Dos años después de su llegada á X  compró una de 
las mejores fincas de los alrededores, que arrendó acto 
seguí lo á un honrado labrador, y con loa rendimien­
to» de ella atendía á toda» sus necesidades, que no 
eran muchas, y á todos sus lujo», que eran bien 
pOCi>S.

Eíta era y es la verdad de todo, y ni los señores de 
la botica, ni las parlanchioaa comadres dei lugar, die­
ron en la verdadera historia de la señora de Hoyos, 
que nunca sería conocida si no fuera por la casuali­
dad que ha hecho cque me la refiriese, para que yo 
proporcione, si puedo, con ella un rato (le solaz y  es­
parcimiento á quien tuviese paciencia para leerme 
hasta el fin.

Ayuntamiento de Madrid




